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ROSA M. BOSCH
Barcelona

L os monjes de Po-
blet amanecen des-
de hace unos me-
ses con un paisaje
distinto al que han
disfrutado durante

muchos años. Un puñado de moli-
nos de viento corona las crestas
de una de las sierras que rodean
este monasterio cisterciense de
la Conca de Barberà. En Poblet
confiesan que “los palos de la
energía eólica” no les gustan, que
preferirían divisar unas monta-
ñas “limpias”, pero que es el pre-
cio que deben pagar por el pro-
greso. La alteración del paisaje
ha sido una constante en los últi-
mos años, fruto de un urbanismo
salvaje que se ha cebado en la cos-
ta y que está penetrando con fuer-
za en parajes del Pirineo. A las ad-
vertencias de geógrafos, arquitec-
tos o biólogos sobre el impacto
que algunas infraestructuras y
promociones inmobiliarias causa-
rán en zonas de alto valor ecológi-
co o histórico se suman ahora las
reflexiones de psicólogos alertan-
do de que la destrucción del pai-
saje nos afecta psicológicamente
y nos crea estrés.

Del bienestar a la insatisfacción.
“La destrucción del paisaje se
percibe como una pérdida pro-
pia, dependiendo del valor simbó-
lico que se le atribuya: no es lo
mismo que se queme Montserrat
que una montaña desconocida.
Un buen paisaje contribuye a
aportar momentos de bienestar,

de relax, de estimulación...”, rela-
ta Enric Pol, catedrático de Psico-
logía Social y Ambiental de la
Universitat de Barcelona. Por el
contrario, el deterioro de un pai-
saje querido puede provocar
“desde una insatisfacción tempo-
ral hasta desencadenar una de-
presión, estrés..., siempre en fun-
ción del perfil de cada persona,
de su vulnerabilidad y de su capa-
cidad de adaptación”, añade.

Perder la identidad. Para José
Antonio Corraliza, sociólogo y
doctor en Psicología especializa-
do en psicología ambiental, “rom-
per el paisaje comporta romper
un elemento de tu propia autobio-
grafía”. “Cuando echamos de me-
nos paisajes que hemos vivido

perdemos parte de nuestra identi-
dad”. Corraliza destaca la capaci-
dad de recuperación física y men-
tal que proporciona el paisaje,
que en este contexto se antoja co-
mo una terapia, un bálsamo. Este
psicólogo cita evidencias empíri-
cas, a su juicio concluyentes, so-
bre los efectos beneficiosos de la
exposición a entornos naturales.
Una de ellas es el experimento
realizado por R.S. Ulrich: duran-
te diez minutos sometió a un gru-
po de voluntarios a diez minutos
de ejercicio físico. Al acabar, las
personas a las que se mostró una
imagen de calles con coches tar-
daron 14 minutos en recuperar-
se, el doble de las que disfrutaron
de la fotografía de un paisaje, rela-
ta Corraliza. Otros estudios con-
firman la capacidad de los espa-
cios verdes para restablecer el
equilibrio psicológico. Así, Corra-
liza apunta otro trabajo en el que
se comprobó que las personas
que realizan trabajos tediosos en
una oficina cometen menos erro-
res si disponen de una sala con
vistas a un jardín. También se
comprobó que en un proceso
postoperatorio los pacientes con
vistas al jardín precisaban menos
analgésicos para sentirse mejor.

El ejemplo del Central Park. Los
beneficios que la contemplación
de la naturaleza tienen para el
bienestar humano no son un in-
vento de estos días. Corraliza, en
un trabajo que recoge el libro Un
manual de ciutat verda, editado
por la Fundació Territori i Paisat-
ge, recuerda que en el siglo XIX,
Frederick L. Olmsted, promotor

del Central Park de Nueva York,
ya argumentaba que los escena-
rios naturales permiten a las per-
sonas “utilizar la mente sin fati-
garla”. Para Olmsted, en los espa-
cios verdes “tranquilizas la men-
te” y “a través de la influencia de
la mente sobre el cuerpo se consi-
gue el efecto de una refrescante
recuperación de todo el organis-
mo”. Afirmaciones hechas en
1865 para justificar la creación
del parque neoyorquino y que lo
convierten en un pionero de la
defensa del efecto balsámico de
los espacios naturales.

Reino Unido defiende el paisaje.
El Gobierno británico publicó un
estudio sobre zonas rurales en el
que concluye que es importante
proteger los paisajes y que se de-
ben promover entornos de tran-
quilidad. En este sentido, Claire

Haggett, profesora de desarrollo
sostenible de la Universidad de
Newcastle, explicó, en el recien-
te seminario Indicadors de paisat-
ge. Reptes i perspectives, celebra-
do en Barcelona, que las autorida-
des regionales del nordeste de
Gran Bretaña han decretado que
los planes urbanísticos deben ga-
rantizar la tranquilidad de los ve-
cinos. Haggett dice que la misión
del Gobierno británico es identifi-
car las zonas tranquilas del país y
protegerlas. entendiendo como
tales, según la opinión de los ciu-
dadanos encuestados, aquellos
paisajes sin centrales eléctricas
ni parques eólicos, sin contamina-
ción ni ruidos y alejados de carre-
teras con mucho tráfico. Estos in-
dicadores de tranquilidad son los
que deben utilizar los ayunta-
mientos a la hora de elaborar sus
planes urbanísticos.

E L V A L O R

Paraísos amenazados

Un paisaje de 1.290
millones

Viñas, monasterio y molinos de viento.
Un parque eólico ha alterado la perspec-
tiva del conjunto monástico de Poblet

Tendencias

Nostalgia por el
paisaje perdido

Geógrafos, arquitectos y psicólogos reivindican
el valor terapéutico de los espacios naturales

]Unos 1.290 millones de
euros al año. Esta cifra
representa los ingresos
derivados de la conserva-
ción del paisaje en Italia,
según el estudio de Fran-
cesco Marangon y Tizia-
no Tempesta, de las uni-
versidades de Udine y
Padua. Ambos defienden
que el paisaje es un recur-
so económico, ya que
atrae a turistas y da más
valor a las propiedades
inmobiliarias.
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L A D E F I N I C I Ó N

JAVIER RICOU
Taüll

L o has tenido siempre
ahí y lo consideras al-
go normal. Hasta que
lo pierdes no eres real-

mente consciente de la riqueza
que tenías y, lo más duro, del
hecho de que ya no la vas a re-
cuperar nunca más”. La rique-
za de la que disfrutaba Marc
Garcia y que ahora ha perdido
no se puede tocar con las ma-
nos ni guardar en una caja fuer-
te. El tesoro del que ya no pue-
de disfrutar este vecino de
Taüll se llama paisaje, todo
aquello que alcanzaban a ver

sus ojos cada vez que se asoma-
ba a la terraza de su casa.

“El paisaje lo llegas a apre-
ciar de verdad cuando ya lo has
perdido”, afirma Marc. Delan-
te de su casa había un prado,
más allá un cobertizo típico de
los Pirineos y al fondo podía
ver la silueta del campanario
de Santa Maria de Taüll, joya
del románico que se levanta en
la parte alta de Taüll. “Era un
paisaje tan normal para mí, que
tampoco puedo decir que me
parara a contemplarlo cada
día. Simplemente estaba ahí”,
añade.

Todo cambió hace cuatro
años, cuando en el prado de de-

lante de su vivienda levantaron
otra casa. El tejado de ese se-
gundo edificio, con el que aho-
ra se da de bruces al salir a la
terraza de su casa, le ha tapado
la vista del campanario de San-
ta Maria. “Ahora aprecio como
nunca el paisaje que tuve y ya
no tengo. Lo cierto es que ese
cambio, de un día para otro, sí
que puede llegar a afectar emo-
cionalmente”, revela Marc.

Este vecino de Taüll echa
también en falta poder contem-
plar, desde la terraza de su ca-
sa, las bordes de la montaña de
Basco, en el término de Erill-la
Vall. La reconversión del cober-
tizo en casas le ha tapado tam-
bién esa vista. “Puede parecer
una tontería, pero ahora me
acuerdo de detalles que tienen
que ver con ese paisaje perdi-
do. Cuando íbamos con mi tío a
buscar setas a esas montañas
podíamos saludarnos desde el
bosque con mi familia, que sa-
lía a la terraza de casa, con la
ayuda de unos prismáticos”.

Sentarse ahora en esa terra-
za a leer un libro, como tantas
veces había hecho Marc, ya no
tiene sentido para él. La vista
de ese tejado demasiado cerca-
no resta encanto. Además, tuvo
que acostumbrarse a otra nue-
va imagen que nada tiene que
ver con el campanario románi-
co: la silueta de la vecina a la
hora de la ducha.c

RAFAEL LÓPEZ-MONNÉ

Y España sufre la cultura del nue-
vo rico. Joan Nogué, director del
Observatori del Paisatge de Cata-
lunya, explica que hay una corres-
pondencia entre la valorización
del paisaje y el nivel cultural de
un país. “En España, actuamos
como nuevos ricos, tenemos dine-
ro y la capacidad para mantener
el paisaje, pero no lo hacemos. El
crecimiento de nuestra econo-
mía no ha ido al mismo ritmo que
el de nuestra cultura y sensibili-
dad”, opina Nogué. Al director
del Observatori del Paisatge le
duele ver como “lo que ha sucedi-
do a gran escala en la costa está
pasando a pequeña escala en el
Pirineo: se tendría que haber
apostado por rehabilitar los cas-
cos antiguos, pero nunca cons-
truir cinco mil viviendas en un va-
lle donde hay poca población”.
“Es una gran equivocación, este
modelo no da riqueza”, concluye.

El papel del mundo del arte. Para
Javier Maderuelo, catedrático de
Arquitectura del Paisaje en la
Universidad de Alcalá, el mundo
del arte “debe formar a la ciuda-
danía en la sensibilidad de hacer
las cosas bien hechas; a través de
artículos y libros debe crear una
cultura del paisaje; ahora no hay
una sensibilidad especial”. Pero
Maderuelo sostiene que es impo-
sible “mantener esa imagen idíli-
ca del campo”, limpia de infraes-
tructuras, de parques eólicos y de
placas fotovoltaicas. “No hay que
estar en contra de que se constru-
ya un parque eólico, se debe ve-
lar para que se haga bien; el dile-
ma es si eso lo dejamos en manos
de los políticos o de los intelec-
tuales”.c

PEDRO ALONSO

Marc Garcia ya no ve desde su terraza Santa Maria de Taüll

]La primera cultura que
parece disponer de un
término específico para
el paisaje, en la que hay
poetas que describen sus
maravillas, artistas que lo
pintan y que cultivan
jardines por placer, es
China, desde el siglo V,
según relata Javier Made-
ruelo en El paisaje. Géne-
sis de un concepto.

]Respecto a la pintura,
Maderuelo considera que
los primeros intentos de
representación de un
paisaje en Europa se en-
cuentran en los frescos
de Giotto en la iglesia de
San Francisco, en Asís.

]Hendrick Goltzius, en
1603, podría haber pinta-
do el primer paisaje total-
mente autónomo, dunas
en Haarlem (Holanda)

Investigador del hospital Clínic,
en octubre presentó datos que
indican que la vacuna contra la
malaria funciona en bebés

]]El paisaje es una elabo-
ración mental que el hom-
bre realiza a través de los
fenómenos de la cultura.
El paisaje, entendido co-
mo fenómeno cultural, es
una convención que varía
de una cultura a otra, lo
que nos obliga a imaginar
cómo es percibido el
mundo en otras culturas,
según Maderuelo.

MERCÈ GILI

Un vecino de Taüll sufre la destrucción del paisaje que veía desde su casa

¿Dónde está el campanario?

“Somos la primera generación en la historia de la humanidad que va a tener ocasión de acabar con
algunas de las enfermedades que mantienen a los pobres en la pobreza. Nos encontramos ante una

ocasión histórica, y espero que seamos sensatos, inteligentes y audaces para saber afrontar los grandes
retos de salud global, no sólo la malaria, sino también otras enfermedades como la tuberculosis o el sida”
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